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PROPIEDAD. 

El Ciretilo Literario Comercial ba adquirido la 
propiedad de esta obra por escritura pública de 
2 t de Enero de 1850, y como su esclusivo pro-
pietario perseguirá ante la le? ai que sin su per-
miso la reimprima, varíe el título, ó represente 
en algún teatro del reino, ó sociedad formada por 
acciones, suscriciones, ó cualquiera otra contri-
bución pecuniaria, sea cual fuere su denomina-
ción , con arreglo á las reales órdenes de 8 de Abril 
de 1839 , i de Marzo de 1 8 U v !> de Mayo 
de 1847. 

Se considerarán como reimpresos furtivamen-
te los ejemplares que no llevasen la contraseña 
reservada del Círculo Literario Comercial. 
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.DOÑA S o t . 

* D O Ñ A J o ANA. > * 

, , Go WW. A. 
. I / / i , - ' ! f'M C i ' ^ w m dteitojfoa*. , ? . ¡ • 

DON RAMIRO. 

DON FBINANDO. 

, , DON PEDRO. 

DON Lew. 
DON DIEGO. 

• GIL. 
V» O J,--: •',„ 

La acción pasa en Madrid, reinando don Felipe IV. El 
primer acto en una posada, y los* restantes en casa de 
doña Sol. * 

Cs(« comedia ea propiedad de la Sociedad Espartan*, la cuar per-
seguir* ante la ley al que sin so permiso la reimprima, varié el titulo 
d represente en algas teatro del reino, 6 ti» alguna otra sociedad de las 
formadas por acciones, suscriciones 6 cualquiera otra contribución pe-
cuniaria, sea cual fuere su denominación, con arreglo á lo prevenido 
en las reales órdenes de S de mayo de 184T, 8 de abril de 183», j * j e 
mano de <814, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 

Se considerarán como reironresos furtivamente lodos los ejemplares 
que no lleven el sello de la Sfaaadad. .1 



• 'f^k^mtt*'^.). ... 

•"i • ' • . . . j M, 
Comedor de una potada, puerta «p trtrrfío, dot mesas á cofia lado 

y banqueta»t utta rtñtál^a á ía Hertcha junto á ¡a mena. 

' 'escbnX 'Í/í*' 
« 

TORNANDO, JUDAS, GUÍSELA. (Té¥Mádót
:'l¡úe éstd en la mesa 

de la derecha, mira t^iín^'Miftiebm por la vent ana.) 

Ni T«, ni oye„ nú entiende/ • ' • - i 
Distraído está el MOOT, y • .-»1 
Caballero, ¿qué mandada? 
(Acercándole é térmméA.) >:.: 
Que te marche». Y«Si» ¡dejar d* mirar.) 

¡Voto á brioal.,.. 
¿JuraS? • i. i '.;'] . >..; • • 

Ya lo veis. : 
. ¿Y qué? i , i 

Dejadme, tio» que vow... ¡ -... 
Guísela, silencio. Vamos, (A¿ó» Fernanda}* í 
caballero¿ Eaíe meson .• ¡ , 
se abrió para¿düc guisados >.»-.:1! t~. ,?. 
y para el buen b e b e f a v i,--. 
¿ \ esta ventank, mi anigo* 
«lime, paca qué sé abrió? - í 
Para respirar el aire. 
Pues eso es I9 t ^ i a a g o yo. 
Mas puede servir también 
para arrojar a ua señor» % 
¡Villano! (Se letanía.) 

¿Qué vais á h acev? (Infer ¡uniéndose i/ 
¡ Holal .¿la echáis de matón? . •. - < > j 

JUDAS. 
GUISELA. 
JUDAS. 

FERNANDO. 
JUDAS. 
FER>ASDO. 
JUDAS. 
FERNANDO. 
GUÍSELA. 
JUDAS* 

FERNANDO. 

GUÍSELA. 
FERNANDO. 
JUDAS. 

FERNANDO. 
GUÍSELA. 
JUDAS. 



G U I S E L A . 
J U D A S . 

FERNANDO. 
G U Í S E L A . 

F E R N A N D O . 
GUÍSELA. 
JUDAS. 

FERNANDO. 

JUDAS. 

FERNANDO. 

JUDAS. 
FE RN ANDO. 
J U D A S . , 
FERNANDO. 
JUDAS. 

FERRANDO. 
GUÍSELA. 

Pues puede que venga alguno 
que os refrene ese furor. 
No le digáis 

JLp diré..,.. 
Sí, le,dir*sjúe a<*u¡ estoy. [Se vuelre « sentar.) 
(Idos, por Dios, caballero.) y 

(Aparte á don Fernando.) 
(¿Que dices?) (Aparte á Guísela.) 

(Silencio.) [Idem.) 
v , . SOh!.... 
i a lo verejs. 

„ (iQuénjiisterio {Para si.) 
oculta su prevención! 
Debo averiguarlo.) Judas, 
vaya, todo fceacabó. 
Me has venido á distraer 
de una muy dulce iluSipn, 
yríf b ^ l , Í € r a hecho pedazos, ¿De un caballero cual yo 
no esperabas recompensa? (Le da dinero."> 
(liste me tiene temor.) {Para sí.) 
Ahora que os conozco mas, 
debo pediros perdón. 
Amigo Jodtsv he dicho 
que ya todo se acabó, 
lina botella de vino, 
y ten para la oracion 
preparada una comida. 
¿Es para vos? 

' Y otros dos. 
¿alaiidaisioe mas? . 
_ t Nada mas. 
Pronto vueko. (Este señor (Aparte. 
esta temiendo caer 
por esemismo balcón.) 
(Vase, y Guísela le sigue eon la vista.) 

E S C E N A I I . 

FERNANDO, GUISELA. 

¿Cómo es tu nombre? 
Glósela. , 



F E R N A M M . 

GUISE I .» . 

FER>'AM»0. 

(IL'ISELA. 

FERNANDO. 

(it)ISEI.t. 
F E B * A MM». 

(itlSELA. 
FERNANDO. 
(il'ISELA. 
FF.BNANUO. 
(it ISELA. 

FEBN\>no. 
( i t ISELA. 
FEBNANDO. 
(il'ISELA. 
FERNANDO. 
( i l ' ISELA. 
FEBNANDO. 
( i CISC LA. 
FF.BNANDO. 

(il'ISELA. 
FERNANDO. 
(illSEI.A. 
FERNANDO. 
GUÍSELA. 

FERNANDO. 

Bella Guísela, tapido u^i-sit 

3ue me reveJe&ahocft v 
e tu inquietud el motivo. 

Pues bien, « f to r : s í que neis, 
por cuanto mas queráis, idos. 
¿Y qué seoponeá Ai»estancia .> 
y mueve ese interés vivo? 
Se opone un hombre; y me mueve 
com pas i en en to qtte osdigé. 
¡Compasion! Yo te agradezco 
ese Metimiento digno; o 
|K?ru vamos abort al hombre 
que a© «pode. ¿Y es mpy rico? 
Poder oso» • > * X nr*' «ií» v . • ,¡ • 

Í |Y potaré-aoyIV 
¿De alta estén? ' i k • * • - < > 

ifY y« bumiWel) |B» eorteamo?' 
Muy gallardo f muy eOmpUdo. 
¿Ka galante? ••• 

v i jHuyl.. . . querida» 
tiene mas de tonté y enieo. ¡ O 
Peru entre tantas preguntas 
como me habéis dirigido^ ¡ 
aun no me habeíi preguntadlo 
si es un valiente.' • 1 1 

' ! . Bs preciso. 
¿Y os alegrais? 

Sí. 
¿Porqué? 

Porque podremos batirnos. 
Mirad que ha matado á treinta. 
Y aun no ha contado conmigo. 
Treinta, seftor. ' 

• No es mal punto; 
mas si se planta..;.. > 

tPorCristol 
Puedo hacerle treinta y una. 
Y entonces...*. 

0 jeego es mío. 
Entonces, ta) vez perdáis 
mas que si foerais.vonqidoi • 
¿Cómo se Mama ose hombre? 



G U Í S E L A . 
F E M A N D O . 

Dichos, 

JCDAS. 

F E R N A N D O . 

JUDAS. 
G I I S E I . A . 
JUDAS. 

FE RNANDO. 

Le llaman Gusrrw y'iUMiro. , 
(jGüerra y Ramiro!. quedo pensativo.) 

•p 'ff'>ni i < i.ui-,, y 

ESCENA III; 

• G U Í S E L A . 
JUDAS. 
FERNANDO. 
JUDAS. 
FERNANDO. 
JUDAS. 
F E R N A N D O . 
JUDAS. 

JUDa8 , «^ «ho boteüa de riño y una copa. 

•' »•'•»• '¡-if ;•.••}.!,..;. .»5, Señor 
aqui tenets estq vino. i; ' 
Hondando estará su calle. . ¡ 
(Para si y mirando par la véntana.J 
(¿Está JOOSM antes?), fA.Gmisslm») 
/rrt„'!í ,¡im V ' (Lo tawno.) ^ Judas.) 
{ton que ventana, y ventana....; 
Ya lo sfebiá^dori Raíriro.) 
Aqui está el vino.'aefior. i 
(Ella ifei habrá despedido, * 
qa*juiBipo£i4et r iunfos blasona, , „ 
de eUa no triunfa Ramiro.) , •„• 
Dejad que le hable. (A indas.) i 

^alla. (Alto.) 
¿Qué es eso, Judas? ... , ¡ .,,., 

: í: El vino, i 
Cena para tres. > 

pon¡'Í. {Mostrándole la botella.) Eso lo tiras. (Koaé.) . J 

tLotirol 

, r Ü S C E N A I V . 

'••»'- í -.' ••• •1 • .• i.,, . ••( 
" J B D A S . ' . 

Voy á tirarlo... hácfeMentro. (Se sirve y bebe.) 
I Vkjra; Un icahaüéro fino! ' 
¿Pero es finura óesmiedo? 
Miedo, sí, porque ahora mismo 
este vino (y. no es muy malo) 
se lo debo al respe ti lio 
que me tien*. jpbr supuesto 
que el tal señor ba querido 
comprar por v » o sítóncio,; , 
y ha eompuado por «uítigo' 



f 
otrf k»tfmmk». 
sobriqaffi'-i "',l*"1' •'tMsr'.flífür.íi ¡i*4» t -

Vd.iwéá.-tte.-Hf-
.{Strode «I toq** 4é aneUnu».) * 
Es la oradkm; Ve, Guísela^ ; " 
dispon »se ppehifrift%> "" : : 

ésa cena paratrae; (T<l*e ¿rfciwf».) 
No ea tnoy Batojo cafte Maóí 
, • !•' »••': 'ü V .• ••• 

. , Ssidé. •: •»! J'» ,,«!!} .í - í 

Buena v i d a ^ a m « t l » ; ^ í' 
es «éta..Soy roeson«ov • in 
situado ¿a éoafl* caite, 
y oun tpar*oqOiano¿ bttenos. i- f í 
m meaoiMéeem» faf fcoméo 
por damas y caballeros, 
y aunque eífc8*vie»«»tapadas 
luego fas destapan ellos» 
puf* aaj -vinok qnees eany d a n , 
aclara todo misterio. [Uena el taso 
Ai}ui mti cantos « d o n t a n , * » 
a qui seceewttpiBtteneiitd», 1 

y íil otrok.#á'!HlMlr¡é*i»r>'..'«» • • 
está, compelT**»,1 ItfcftO. i ? ; • 
Lo chistoso fs* q<M lo» Mismos 
que han cantado y dkb* «uentofc, 
»e asomMm de «jíie o«roa ae^an 
aquello1 qv» ü b e n ellos. 
Y por eso liay estofadas; " • 
n&efos fences, nuevos doefos, 
•desconflautado algunas -i > 
y retiradas en menos; t 
mas siatganeaejetir»' , 
á tér<péiti»ux* nf-vmrthp ' -V 
y sobre viejos «móaw *mt MA-, 
se levantáftotóos nuevos. 
Despueé'de lad serenatas, 
bailes, bervanas, conciertos, 
á los que el rey don PeKpe ' ' 
se entres» peí* pasáüempo, 



•f 

•qui vienen oto y tritmfos, 
y don Ramiro, que es buen» *.. 
part reñir, ser querido, 
y derramar el dinero! 
¿V quecie esé menguado i * 
andar por aqiá eñ itsquiebroe 

dona 8él que, cual dice ; 
don Ramiret, es aeidel cielo, 
y si pudiera él amarla, 
la amaría loco * cjego? 
Pero, en fin, él lo sabrá.... 

fSsñJnTf y/° i* ***»*™ * *> . , 

V n „ ¡ n t w s q u e c e n w ^ v 
° \ u , u I ' íMesonero!. 

¿ ^ ^ M ' A u u i está Judas, Aqua, « N d«,tro. { g h t ¿ l a p u e r f a J 

«*>* PEUO, t » « Lurs, non DIEGO, n nas. 

J L o , Ires ^ ^ A /a 

P E D R O V Z » ! « • J » 7 nombre! 7 

Jrn*« Fn H P *ííií* libio» Bueno. D Á S f n la Escritura no consta de qué Color ern-el pelo 
i r J mi antecesor. 

, , ,;" ' - ¿tvuéJal ' 
P E D R O descendente! F í 

, , < 1 ; (Soberbio!' 
fes agudo y socarren. 

. Eres t, . 
JUDAS. « . • 
I n e w . . mesonero, 

, j k í t j s 
w l a i " > e r * b r 0 D " -AS Estoy oyendo. 



Luis. 
J I D A S . 
P E D R O . 
L E W . 
DIEGO. 

J I'D AS. 

Lui s . 

JUDAS. 

LITIS. 
JUDAS. 

P E D R O . 

D I E G O . 
P E D R O . 
DIEGO. 
LITIS. 

DIEGO. 
P E D R O . 

L E I S . 

P E D R O . 

Response, pttfl»» s i • ^ 
, . , ' ¿Puedo ya? , 

Que habteJudafcr . OtÚSt '' . 
Silencio. 

Tengo órden de BOA cena 
tan soli de Dos cubiertos. 
Otro añade, pues y» ve» »' . 
qua hay uno»** . 

^ soy ciego. 
¿Hay mas?. ••< 

Nada mas. 
. Muy bien. 

(¿Quiénes soo «a*a»|>cttuetos?)i {Yend o te.) 

^•-'«SGBKA^VII. 

DHAN, WUt*0* I»*»* • 

¿No miráis en el * ¿ Judas 
algo mas que un mesonero? 
Yo veo algo roas. 

: , ¿Qué veis? , 
Un pillo. 1 U • ' i 

Lo mismo veo. 
Pero da de comet, ¿eh? 
Y de befcer*> 1 '••>••<* -

Pues oon eso 
tenemos lo que hace falla. 
Venga *ino, y venga luego 
la miradai «le un» hermosa 
que inflame un alma ile bielo, 
ó lo que es k> mismo, el aim* 
de don Remito. 

;li .Hablad quedo, 
que oyen, las paredes. 
4 : r Bien, 
que me-oigan. ¿Qué hay en esto 
de estraño? ¿Hay ya quien ignore 
que don Ramiro ea de aquellos 
que les falta 'el coraron 
para amar, y tienen pecho 
para fingir diet amóte» * 



Lus . 

P E D R O . 
L u s . 
D I E G O . 
P E D R O . 
L U I S . 

D I E G O . 

P E D R O . 

L E IS. 
P E D R O . 

L u s . 

P E D R O 

L I I S . 
P E D R O . 

D I E G O . 
L U I S . 

tt 

Nadie «OiigmSr*; mas hay 
verdades que ¡fot su freso f 
se eoUer#tn;0n lo mas lioftdo 
y jamás alian 3I vuelo. • 
¿Uuere* «|ue otile* 

# u e s «rilemos; 

que tanto tarda? . , , ¡¡ 
f.tís creo 

«fue rondará á doña Sol 

con desden, en tanto q u e otra 
t a l v e z l e g M r d R ^ ^ ^ ^ 
el cando que le arranca 
iágnraaa<dea«i4imi«itt. 
Mab o de Juana su prima. 
Desde ¿ata vetitana vemos 
^ cas® • ¡de dofta1 Sol. •. ¿V cuál.es? „ . 

I í ^ ® , 1 * e 8 t a i s viendo? 
La que tiene en la portad*;^ ¡ i 
el escudo.")'' i 

que de noche se vé poco, 
¿ton que FfernandO está ciego 
Por esa dittiiRf I 

• 8T asíate 

^ o s ^ l á ^ o un lucero, 
J " 6 r e y , á h o r a , e j o s d e * , , * Pero yo os d i m . « no temiera 
y á d o a t u i s . . . . . -«i ™ 

JWavó. 
Cambiémoslos vasos « e j ^ í 



ti 
y b e b a m o a p o f í p a ^ w < k 
suUmor el toe* d W $*d***\Mebe». 

PEDBO. Pues ahora os dire QUO tiene T„J 
PERT»RTDO UD fival. 

DIEGO. • Conesft, 
y coa ««fifí desdfcnado, 
¿qué lehaWÍal to t f . 

P E D B O . ' , „ > R T » ' • * 
qiM una estocad*. 

Luis. .-««/fi'fns^i Rl rival..*. 
P E D R O . E s 4 A » IMPIGO» V,» ¿ -
DIEGO. L^S 
Luis. 1 K'-K: ¡ I C l € l o s l 

PEDRO. Me placería, por Glasto, 
.. •• ,V quese^EFECTÚAS* el ,duelo 

uy la tiiefto atea^4o»ua - . \ 

ES inaufrih^ -
su mirar tan altanero, 
y hasta el lujo, que se ignora 
cómo llega é>pe»e*to. 
Pero es delirar. FerniOdo' 
no puadtt teawc aliento» " 
par» p»lar«¿ mirad» n u -
y chocar eoo él su "acero. 

Luis. No hay <M« «linD».;Sebames. 
DIEGO. . Sí, bebamos y callemos. (Jhbtn.) 
P E D R O . ¿Cdom « i l l* cone tv in» V 

de ese ludast Mesonefi, 
" otras botellas, que aqoeetas t 
rueda» huecas por el suelo. • 

(¿ t roja JaakrtoWw wtdta.) 

i e s c e n a V M , 

DÚkoi, V E » » AN DO. 

• Sí Ireanfon toderifiÁtnravan á Femando. 
DIEGO. Ya está a q n i . v . ... 
Lcis. ' - Fernando. 
PEDBO. ! " . Amigo. 
FERHASDO. Temprano se ha roto el luego. 



P E D R O . 
19 

FERNANDO. 

P E D R O . 

L U I S . 

P E D R O . 

W o d w l K H B h H é f f i l B O , . ¡ 
i*"*4* oom el pi* ú U$ boUüo*) 
nay enplaia , 

Batea, dori P«tro 
se vaciaron ya. ' 

• ' 1 ^ No ímportai' 
que Judas les d a r V 
Asentad; yam os, amigos, 

mesa. (Se sittUth enetmiepto sitio.' 

E S C E N A I X , 

ro. Todos dirigen don Rami-
luego, escepto don Fenokdo Jm^l. ^ retiran 
tivez.) mantiene con al-

R A K I R O . 

JUDAS. 
P E D R O . 
Ltis . 
RAMIRO. 

Judas, que te flaaian 
aquestos tres cábalíerosi, , „ , f 

RamSfoI> (¿JKdi^vox á su, amigos ) 
Sírveme, pues, «wia i^Mt*010 m ' ^ } 

de. a g u a . , 
rB*»A»JSentánd0" ««fuíarrffl.) ; 

* . primero ' 
• ^ 3 ^ teaer aquí vino, 

ralle. Judas va á^L/hS? Fern a,id o vara que 
miro.) * """Mr, y ae detxene á la voz de don ítl 

RAMIRO. 

L u s . 

FERNANDO. 

O L I S E L A . 
RASURO. 

.„.. . „ í l for el eiete! 
¿quereis callar?) (A don Fernando ) 

i • (¿« seréis 
. bajos Que sufráis esto?) 

q u t e s l á ta copa. (Traiéndola.) 

Mía Guísela, ' G r a C U S ' 



J l'DAS. 
FERNANDO. 

13 

PrnRO (¡Qué n e c í o ! « a \ 
(Y Judas W d v%o.) don Fernmé*) 

FERNANDO'. (SÍ lo traerá, don Pedro.) * n 
Ji DAS. Aquí está el vino. {Con dos botellas.; 
FERNANDO. Ahora 
(Arrancando las botellas de *•*<» de Judas y^anf^oi^ 

in actitud de estréllalas «mira su frente. Sus amigos lo 
impiden.) 

con él te bautizaremos. 
( I I ISEI .A . ¿Qué es eSOV tioT. ^ 
(Queriendo ir háfla él; pera éónñamifO la coge de la mano, 

y la hace sentar á su lado.) 
RAMIRO. . • No es nada, , 

Veamos la fiesta de tojos, 
iPor vida de Jttdait 

Jura 
por to no#bíC tráidorzuelo. 
Mas no^lieoes éul |» r no: 
tú te veddes al dineroi 
La culpa lá llene áque) 
que Iñninde al cobarde miedo, 
y ¿ las mugéres obliga 
á que íes sírvate primero. 

(Todos se quedan aterrados, y denJfemiro, alterarse, apu-
ra la copa Í« J ; . . . „ 

PEDRO. ( i Q o é ha dehacer qafeú bebe agua? 
\t)on Pedro dice esto á ^ ^ p e r o bajado lei tez todo 
[ lo posible. SineMnfO^nBofniro.que ha podido escu-

chólo, se levanta co»w«a>haf:t una seña para f™ " £ 
tire» Judas ¿Guísela, y ü dirige á la reumon, de donde 
saca á don Pedra, y se la U*va Ufarte.) 

RAMIRO. Bebo agua, caballero, 
pues «o necesito el vino 
para decir W'qtie siento. 
Si á vos os é | necesario, 
bebed más, porque aun el eco 
de vuestra voz se oye poco 

• y sale como con miedo. . 
PEDRO. Señor doh Ramiro..... yo..... 
RAMIRO. OS batiréis. 
PEDRO. NO ^ C I E R T O . 

Fernando provoco él lance 
RAMIRO. Pues yo con él noveleo. 



PEDFTO. 
R A M I R O . 

P E D R O . 
RAMIRO. 

P E D R O . 
RAMIRO. 
P E D R O . 

18 

¿Por qué? 

que vote.' 4MsaUo 

' !• Nos. batiremos, 
«o rebuseis^pórgae.ea lance 
que os ha de dqjarbien, puesto. 
Curareis un araSazo. 
¿Dónde*.... : 

derecho; ¿Y á qué ese empe&o en batirse 
Conmigo? ' : 

. . ' • , Xe»$o esp empeño. 
Me con view. , 

¡No os entotndoi * 

S Í " u t a * - : * * * « * * > < ) 
%' Stores., .. (ídem.) 
¿ y vos os qved^s, don J M » * . 1 j 

4Ahí no: yo también me torcho, 
ignores y u ^ k m ^ f f i m . ) 
iPites es tineiDfwfio ^ííaro 

baldarme ethpModereelwh (Vmw.) 

RAMIRO. 

R A M I R O . 

P E D R O . 

RAMIRO. 

L U I S . 

D I E G O . 

P E D R O . 

FERNANDO 

R A M I R O . 

D O N R A M I R O , » 0 » F R R N A R R © . 

Don F e r w n d e r iW k'pelSrqit 
que o u e d ^ ^ * 
para habl9rps # Mfc SSUnto 
que mq importa y t» importas 
pero vuestros tr^s amigos 
creyeron cfc Wwra, 
v os quitaron b roplestía oe alejarlos. 

Esa es cosa 
que no hubiera hecho. 

'' • • - Sf. 



FERNANDO. Nunca. i » • 
RAXiao. . ••;;j>ia*f««i'- -¿i• • t- 1 v';- *••;• 
FERNANDO. * ^ t a f c de broma? 
RAMIRO. NO á ft. Yo t iente en el alma 

que esos amigos no coman' 
la cena dispuesta* pero 
asi, ya no aoneatornaB. 
Y debefa dafrte laa gracias 
de esta soledad» No es cosa 
de que voe seáis artigo , 
de aquettoe qpja os abandonan- ¡> 

FERNANDO. Teneis raion. . Í ¡ ¡ 
RAMIRO. ]I Ya.1Q s é . 

Y en prneba, aabed qae ahora 
poco, cuando habié é don Peden 
y le obligué? pót trés «osas, 
á que riñefee Coamigo,. 
me d(Jo que la diaóofdia ' 
fue con y * voá d i«É * 
dWgitme.Tr;; i:,'.-','', 

FERNANDO. ; aboga. av>. 
RAMIRO. Asi lo creo, auuqu* f b > V 

no a i ÍMty f ien edmo obra. 
FERNANDO. jOh!....,*yrf|é qoesoirraJiente. 
RAMIRO. Algunoa asl TÍIE nombran. 

Pero roniphabrt4s dudado 
cuando no te l t t la boca 
que 

FERNANDO. F T ? fose ante? dije, 
si gnstaib,í lo.dlré abora. 

RAMIRO. NO hagals,tal* tforqtie esposible 

Íue al fia estñlte mi aólenu 
on.rawaiu¿w«í•••»•."• - •'! 

RAMIRO. ?KK I t a l a tenéis-
Yo entibé aqui, pedí una copa 
de aguaftnfcsiao Miandé . t 
8¡rvieran4mi peraona it... 
antes qwrí£*toh> Si una jóven 
me sir* tó, á mí tan acomoda 
servirme de quien mé place, 
y es cosa yiJpei\ notoria -
que en tbdo jnego ¡me gustan; 
mas que los*reye«i la»'sotas. . 



F E R N A N D O . 
R A M I R O . 

F E R N A N D O . 
R A M I R O . 

F E R N A N D O . 
R A M I R O . 

te 
Pero dejemos aparte 
recuerdos qde siempre enojan. 
A vuestro amigo le dije' 
que eon vos no era Ja broma, 
y que no me batiría 
sino con él, por tres «osas. 
No le indique eíiáles eran: 
mas le prometí, en buen hora, 
hacerle en el diéstro brazo 
un rasguño. No hablo en broma, 
que, por quien soy. cumplirá 
mi palabra. 

¿Esas tres cosas?.... 
Son t res razones que tengo, 
que á cinco nos acomodan: 
a vos, á mí, á Vuestro amigo..... 
y á dos nifias, que se nombran 
doña Sol y doña luana. 
No1 os moféis. 

¿Y quién se mofe? 
Vamos, tomemos asiento, 
y escuchadme. « - ? . 

. , ^CR eé buen hora. {Se firman, 
Vos artws á dofia So!; 
pero el que ama no*logre. 
Otro quiere á doü* Juana; 
pgro le pasa«iguai cosa, 
que el que adora á doña Sol 
de su prima eTanfor goza, * 
y el que quiere á dofia Juana 
es amado deIfi otra] .... 
Este sentimiento adversó; 
que en amo.r es un axioma, 
es tal vez lapetfeccion 
de alguna divina obra; 
mas no ateansa su bondaá 
acá nuestra mente estólida. 
DoSa Sol ama á un mancebo 
que juega, lidia y derrocha, 
y no sabe de su cuna 
sino quehasido.esiKaBola, 
y que le ampara y socorre 
alguna oentta persona. 



FERNANDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. 

RAMIRO. 

« 
Aunque tiene muchos vicio»» 
virtudes Umbieo leabooan; 
y nadie puede ofanderie, 
sin calumniadle* «U swíionra. 
Es hombre que cree, y duda, 
que .no ama, pero goza 
v w CRM, quüís antes 
de gocar lq que se forja. 
Estas \ irtudes y vicio», 
que.á ser vienen obra propia, 
a do&a Sol cautivaron* 
y, como n i f a w aptoja 
en deréoAar y reodir 
¿ aquel que rinde j denote. 
Él empeló pc^iirffffta, 

PeroosddSo decirantes 
que aquella ilustre penona 
que le da consejos y ora, 1 

un día diélo miañóte • 
de gasto*, y eí> su devino, i 
se leía en es te iemw: 
«Acoosejad 
que pi.da4¿¿c} por espoisl, 
y que si no, que lio cuente 
con el «moni con otra.», < * 
Ya conocfls, doniFrfnapdo, 
que aqüestes lineas solas 
•bastarían para que 
no hiciese el jó v¿$ tal ceta. 
¿Y entonces?.... 

. . . Vino i quedarse 
con el uno;. 

c sin la otra. 
Entonces fió á doña Juana, 
y la haUóteli seductora 
como esquivs, y los desdenes 
del uno y otro denotan 
que hay razoú para que estén 
loco el uno, la otra loca. 
¿Mas el lance de don Pedro 
qué atañe con esa historia? 
l iene relación muy grande. 
Como os he dicho, la hermosa 

2 



FERNANDO. 
RAMIRO. ' 

FERNANDO. 
R A M I R O . 
FERNANDO. 

R A M I R O . 
F E R N A N D O . 

Í9 
«lo ua Sol e*ápctti(lada 
do ese hombre, le jwmbran. 
que para algunas deidades 
no hay c o n c o m o 1»gloria. 
Pueabien: ea cayétyflo el ídolo 
que de ÚI.> —-— 
mañana 
del tempWqué ae , 
y doña Sol, cuai mas uej, 
debe q a t í c l ^ a a peóofc^ 
No os entiendo. t 

' . Hi. t fiToi«w9o¡íÍ 
^ h ^ ^ ^ u & a j f e adora, 

se humlllaric 
con _ 
se i r á , 
sale hei 
i r $ r a c ) i L ™ . . . . 
que haaéoda rco lo r yforma. 
—Ya r f f i e e o n ^ ^ d * * ! 
dirán^ la eavidiasorda 
robustóbide seoirá: 
Jo dcmit^ de l t i empoeaobr i . 
£1 m u da r á d e costumbres . „„-. 
por N qufi f t í bella Imponga: , 

doña Sof l e r* 
y Kamiro i í Jq jk luana 
| e entenderán ma* que ahora, 
w ya me habéis comprendido, 
he concluido, m.hiatoim, , 
Ahora, etnpezaeáia mía. 
goy todo oídos, sin boca.: „:, 
fcs muy i^reye. Os creo en todo, 
esceptuandn una cosa. 
¿Y cuáles? 

Quo doña Sol 
sea unnjdama tan loca 
que se pUendede ese nombre 
de qué e»e hombre blasona. 

(Don fímmtro contiene »w ímpetu de furor ) 



RAMIRO. 
FERNANDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 

19 
No be concluido: 

Don Ramiro, roa! pensasteis 
al creer que yo » e imponga 
deber en fingir costumbres 
de vos, que no raer Son peo pías: 
pues 
á doña Sol p f c escasa, : » 
quizás os alcanzarte 
en vúestüa céttiibre de gloriar 
pero ilo gaste «ella entriunfos. 
el alma pura que goza* 
Y asíf 

tmel i ime aína doña Juana, -
nld<rffcSélo**áOfa. 
¡Don Wttmátol {U*mténian eon enojo.) 

. , K - ; ¿Qué queréis? (Idem.) 
Teoemoa qoe bnotar á sotas. 

(Vm á mmékfr- y m értune.) 
Una palabra. ¿Dudáis ^' *• ; 
de mi i s ^ - • » t 

No.¿Yqné importa? 
¿De mi faooort 

nías de doftá 961','ni aun sombra. 
Yo su-ttoflibr hetespetedo.: 
Bs muy bastante elte sola. 
Solo he dicho que.ine ama. 
Lo escucho de luestraboca. 
Que no miente; • 

•.:;••,?'.. .Skuneoftir, •• 
puede ser este un» broaa* < 
Pues bien: si aquiá vuestra vista 
os demuestro que me adorar, ¡ >•: 
¿me dais d e honor ta palabra 
de hacer tonque yo o»imponga? 
Os la doy . J 

(Dudando un momwifo; f Imajá dándole la mano, que toma 
don Ramiro.) - - : ••1'f 1 "•• • '"i ' ••ts ' •'! 1 

RAMIRO. * hacéis muy Web, 
(torque á todos nofe importa. 

RAMIRO. 
FERNANDO. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 

RAMIRO. 

FERNANDO. 



to 

ESCENA XL 

Bickoé, iffÉs. 

INKS. Don Ramiros H 
RAMIRO. (A mejor hora 

(Acercándote á Inés; y llenándola aparte.J 
no puede venta:.) 

(jPor-Diosl) 
/Mirando d don Fernndo.J 

(No hay miedos) 
(De rai señora, 

{Le da un* e$píela. J 
don Ramiro, naca vos.) -
(«A las diez.») (Quizá frustrada 

{Primero leyendo parast, y después alto á inés.) 
vea midicniu) * 

(iQué embarazo?.... 
(Que me han dado una estocada.) 
ítAvosI) • f:í'..-íi"" 
(Y me dueleelbrazo.) • 
(Palpándose el brazo izquierdo.) 
Mas decidla que me aguarde. 
Id con Dios.) i 

(Adiós, señor.) (Yate.) 
(El de su amor hace alarde; 
mas él no logra su amor.) {Para si y pensativo.) 

ESCENA XII. 

DON RAMIRO, DON FERNANDO. (Don Ramiro se acerca d don 
Fernando, y le da la esquela.J 

RAMIRO. 
FERNANDO. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 

INÉS. 

RAMIRO. 
INÉS. 

RAMIRO. 

INÉS. 
RAMIRO. 
INÉS. 
RAMIRO. 

INÉS. 
FERNANDO. 

RAMIRO. 
FERNANDO. 

Señor don Fernando, ved. 
(¡Se quiere salir el alma!) 
Tomad, amigo, y leed. 
({Es posible!) (Tomando la earta.J 

Leed con calma. 
«A las diez, por el jardín.» (Leyendo. 
—Dofia Sol.—(jQué es lo que miro!) 
¿Os convencisteis al un? 
Dispensadme, don Ramiro. 



9t 
RAMIRO. Ahora cumpliréis fielmente -

vuestra palabra. v 
FERNANDO. ; O S ta* he-dado, 

y la cumpliré* ¿ > 
RAMIRO. Curtiente. 

Empiece ya In pactado. 
A las dies*CILLF*is conmigo 
á la dta:entráis siu miedo 
én mi nombre y como amigo, 
mientras que yo afuera espero. 
Sin teftiros de arreból 
ni andar con torpe*embarazo, 
le decís édófta Sol 

ue me tabeis herido un trazo. 
te yo me tengo la culpa 

por este orguKo inaudito, 
y si acaso ella os* inculpa, 
recargan mas mi delito. 
La diréis que yo haWo de ella, 
y aunque no ofendo su honor, 
provocó cualquier querella, 
seguro y firme e n s u amor. 
Que está canea os obligara 
á haéer respetar su nombre, 
porque no volvéis la Cira 
al ver la espadt t ieun hombre. 
En fin; á I* cita vamos: 
seguid alegra mis huellas, 
y vereis como cambiamos 
los amoresy las bellas. 

FERNANDO. Esa esperan» es muy vana 
RAMIRO. El cambio se ha de lograr. 
FERNANDO. Aunque hoy se logre,mañana 

otra vez quecreis cambiar. 
RAMIRO. No, don Femando; este ardoc 

no puede apagarse luego. 
FERN AN DO. Dicen que es fuego el amor, 

y un fuego apaga otro fuego.. 
RAMIRO. Pues SI llega ese mañana, 

volvemos los dos amantes, 
el uno con dofia Juana, 

Tel otro con la de antes. 
a cuenta de todos modos 

i 



I t 
sale jusU,j*ive Di<*t ; 
Hay dos bóaooa lodos,,, 
pu4»*osHMKd<tt para dos. 
Con que asi,' vengas los brazos. (Se abrazan.) 
Judas, vengan doB botellas. 
Hstreehemñs nuestros lazos, 
y á casa d© nuestras bellas. 

., ^«S^f i f íA; Xlífcv1'-

Dichos, JUDAS ccn dos botellas y copast tjue ¡lena; después GM.. 

FERNANDO. 
RAMIRO. 

F E R N A N D O . 
R A M I R O . 

F E R N A N D O . 
R A M I R O . 
F E R N A N D O . 
J U D A S . 
R A K I R O . 
G I L . 

A nuestra amistad. ^Beben.) 
• :->4,;:tni.-Á'nuestra, 

dicha. • '.¡ ....'. 
Por una beMad. ¿ 

Por la vueaftva. * r>¡ ; 
•í Por la vuestra. 

(¡Qué saldrá de esta «mistad 1) 
J t ' 

R A M I R O . 
JUDAS. 

RAMIRO. 

JUDAS. 
R A M I R O . 

Udas, a i page. 

(Aparece sin pasar de to pmrta.) 
En el Retiro fe espero. (VaeeGil.) 
(¿Es algún lance denmocf) ^ .» 

MjÉrta á dan Manir o.) -r 
(Desdichado caballero.) ¡>¡ 

(Mirando é don' 'Fernando.J i 
(Tengo eaft vez miedo, Jodie. 

(.Llevándole aparte y hablándolc con voz misteriosa.) 
Lo siento coaio' lo hablo.) • 
(¿Os da miedo?) (&ar*ndo.) 

({Ouél | lo dudas? 
i Es mas valiente qiie -ei diabloll) 

(Judas qwda aterrado.) 
(Mañana sabrá Madrid , 

(Paró «f tonrmndo.) , 
mi derroté y mi mttdanaa ) 
¿ Vamosf •' 

Amigo, venid. 
(Ya tengo a r m a d l a danta.) 

4p<#c á don,Fernando, yéndose cogido»'del brazo.) 

FERNANDO. 
RAMIRO. 



B 9 C K N A X I V . 

tMiedo don M n M I & . ¡Miedoi.... 
I j e s i i S l f ^ l W l B W i r W r o 1 -
jDe boy « M ^ ¡ ^ ^ 0 ^ ^ 0 

(Vase mny <l 

"'.f-.ii1-««'i*1?'.-• •:•••.3*<'.«"-v- : ' 1'' ' 

•.. •*,"*. t-"sí-. 

JV i á - í . 

,; m i • <1 4.*: s ¡ ,.• 4; .íf •• 
>• 1 

. 4:••{.•! í Á Í ' 0 i 

,,,. • - 'j • 
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. iffy M iltó» « i 1 '!i*> 1 ' • H ' "•'3 

i. j„.uU'.¡ r̂.íiLjr •n^íf 1 

.»:::. !>í • t v ju - i -
•. v. • .M ti->, ¿v>.u i •' ¿¿ft. 
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ACTO SEGUNDO. 

. • • • inwacaiwni • 

Aniégala en casa de doña puerta principal en el foro 
cuatro laterales, qu : guian, dos á las piezas interiores, y 
demos á las galerías que dan al jardtn de la casa. 

ESCENA I . 

IKÉS, OIL . ' 

Inés. ¿Señor Gil? 
„ . ,Redora Inés? 

Inte. Me habéis dejado de hielo. * 
GIL. Siempre os dejo como oe tomo, 

é igual os lomo queosde jo . 
Inás. Hablemos como Dios manda. 
GIL. NO mentir manda, Y no miento. 
INÉS. Pues mentía al «aponer 

que tengo el a lo» de hielo. 
Éso mas bien ae, diría 
del amo y el escudero. 
Dime con quien andas 

Ya. 
Inés. Quien con lobos and*;»... 

? l Í ' „ Cierto. 
I N É S . Con que asi, pongamos punto 

final, y vamos á esto. 
De eso no hay mas que lo dicho, 
y lo dicho es que muy luego . 
vendrá mi señor con una 

[Inés hace ti» movimiento.) 
herida en el brazo izquierdo. 
Ya pensaisteia que esa una 
era una moza*-

Me temo m 
de él y de voa cualquier cosau 



GIL. POE» hay *ason para ello. 
Ya mi wfcor ha mudado, 
cual la culebra, hasta «* cuero* 

que andaba como, un conejo, 
como un hurón, mejor dicho, 
de mata en mtUt oorriendo, 
de maU e n m a U matando, 
y hecho unmaton. 

(Cogitnd* temmw* Into*a^ejdndola.) 
Inés. ' , , « t s m r w » i 

que me matéis vea también. 
GIL. Inés, me vais comprendiendo.-

íCw» »ól»mmidad.) 
Pues señor, mi señor es, 
desde es tanoebe f iomesmo 
que es su fiel Gilí una araña 
que con un «scarpin vuestro 
se la maU y» «e la estriña..... 

Isás . . ¿Volvemeeal matadero? 
G,L. ES VERT^sghoraiInés, 

entone cantos de guerra 
cuandoelaeddr deponemos 

IWÉS. S Í , loa dossiempreaersis 

G I L . 

lobos conpteideoocderos. 
No me toqiieis á la piel, [Amenazandola.) 
señora lnés ,pues m e t e m o s . . . 
Pero haced lo que quera». (Con humildad. 
Ya nada eoyv nada«puedo. 
Vamos, dejad esa máscara 
de mansedumbre, y hablemos. 
¿Quién ha herido é don Asmiro? 

GIL. UN tal don Femando SÍ Tie$o. 
INÉS. ¡SI Tietol • 
¿ 1 L , O Wan* el «aliente, 

porque es muy bravo. ¿Qué es esto? 
{Se oya Ujmmo rwido de eapadm.) 
Señora Inés, ¿no escucháis? 

IWÉS. Me parece que o i g o l e j o s 
ruido de espadas. > • ••"•" 

* no os enganais. 



M 
H k s . , - V'íf 1 Ciebl .;• 

estos hombres por un nada 
., deseawaiflfcné» «cero. . 
U f a « c a ^ . r ¿ Q u é PPM? • in.: >t, - •:,. ¡ 
, !" - - t i Lo envainan lueno 

Callad, GM¿,¿NOsentiapaaoa^ 
<JMe se.acercant . 
_ , Sí lof tMerto. 

?° L - laé». ( f a i f a s ) .• • •,,, ., 
JUANA. (ITEN*®.) TTFA. 

Bajad al fardin. 
•• '^H^íiCofrienlo. 

Pero decida doña Inés, 
l N h ¿esta noche. no% váreme*? 
INKS. _ Comolodaaw , , 

^ t r , , ; ,^ : Aiaa^loea,-í.-

INÉS ^ ; „ . . , , 
G I L . I Q N É D N R I T * Í ^ Í S ^ ® ' 

( f o r t o j m m » d e l (oro.) 

INÉS. Y» voy, s e i o r a s , T í . 

y T ESCENA II 

Inén, loé*. •W+V^aV J j , 
SOL . • ^ ^ O é ^ d e n a e v o ? / 

^ a í j w d w i y e a k l w j a , 
hallarás á un caballero 
^ t o f W d o d e m n a j a d o . 

N¿T ¿^mayadoTQuóáBUie r to . 
i f ' o s m i o ] Con que eeoha sido 
el crugir de Joeaceros , 

JUANA. Q U ® * * » . 

P«ro no pierdas momento. 



S O L . 

JIM, NA. 

S O L . 
JUANA. 

SOL. 

JUANA. 

S O L . 
JC ANA. 

tere 

S O L . 

m 
A < e d a 3 

que 
damos *u6 
¿Eso dices»; ttfwjí'í 
lachar on btíflMrtrtúuiw*»? 
Nadie. • . ¿fogftta? •. > 
Y si e m t m t f y & H í ( 
nos acosando .recuerdofii I 
bastará~para calmamos, i • > . M 

prima, búM te oonpreodot ' 
'ero bien aaboe tembten w*» >r, i ' 

que en dofi :^MiíW OO l ^ a , •>• 
un amante c a s w l » ^ •*' : r. ¡ 
sino aquel que me díá el cielo 
Mi padre le ama y á p a t e * ; i 
yo también teawoyiespetos 
es altivo;- pero todo --y n : v: 
viene á cambiar «an al tiempo; 
mas no°mi sarido4 aof».--.'. 

es raro por su principio, * > 
y -'jpfnr¡ ̂ W ^ W i t - H ' ' % > v-'«\" 

« ch. ̂ ««s^.Jtoleweo. ¡-
Pues posque no.vee etfin, r • • 
es rarísimo en estremo. 
Si se atiende *áau principio, 
no hay toas que saber, en elfe, ¡ 
que ei pedray la h^a quieren, 
la una al novkri el otro al yerno. 
Si estocara t i no es raro, 
para mi k> esea'eatretao. 1 

Y tanto, que me páreos 
entrever algún misterio 
e n t r e don Lope, tupadre 
y fu altivo eabaBeco? 
pues don Lope ie reapeia. 
v aunque éUoüeoe respeto, 
demueste*¡que mañereen 
su respeto y su dinero. i i < 
No quieto decirte, prima, 
que no fcxiatetalgiaí aáatárioi V 

A . M 



J U A N A . 

S O L . 
IDA RA. 

S O L . 
INÉS . 
JUANA. 
G I L . 

{Don Pedro 
Inés.) 

S O L . 
JUANA. 
S O L . 

INÉS. 

P E D R O . 
S O L . 
P E D R O . 

G I L . 
JUANA. 

P E D R O . 
INÉS. 

M 
una razón, sin la cual 
hubiera n i padre puesto 
una muralla entre ambos 

l>ues bien: si S í c ^ t o ^ / * * 
te causa niitgtm recelo, 
ver y hablar á don Ramiro 
<wbe ocasionarte menos; 
puesá don Lope le agrada, 
y*d«nás está muy lejos. 
ftaado-maftana llega. 
Razón para que haya asueto. 
Mas con le sabrosa plática 
olvidamos «I enfermo. 
Ya lo ves, hasta Insensibles, 
de tanto sentir nos vemos. 
¿Pero esa Inés?.... 
[Dentro.) Tened ánimo. 
Ya la oyes*'i'"r. ; 

(Dentro.) Si osláis bueno; 

* ESC8NA':l"1!lí • 

Dicho»; DON PEDRO, i « l t f 

sau con y ,„Unido por Gil 4 

(Mira, prima.) 
U c * « n r f o « n a tiUa.) (¡Pobre ióven!) 
(SÍ tiene amante, ¡qué «hielo } . 
para ella!) 

' Si es un mandria. 
Un rasguflo en t i pellejo, 
y nada mas. 

Nobles damas... . . 
¿Cómo os seatta, caballero? 
Perfectamente. No es mas 
que un arañazo. 

w Es un hecho. 

« u n doctor en el momento. 
Oracias, pues estoy curado. 
Mi tardanza fine par eao. 



» 
GIL Es verdad, señoras, solo 

ta ha entretenidoM enfermo. 
IN*S. (tQué Gila sois, señor GiH) 
GIL. (Ka que s o j otfo» y no qpfeio.....) 
INKS. Nada, señora», nuea cosa. 

La ebica del mesonero 
Judas, In Guísela, vino, 
mandada ,por un sugeto, 
que no sé quién es. 

PEDRO. {Palpándose h Mrúfe.) 
SOL. ¿Os molesta? 
PEDRO. - No por cierto. 
IN¿S . Si no es nada: agua Y vinagre 

se puso, y bastó el remedio. 
JUANA. Bien, Inés: callad é idos. 
INÉS. Bien* lAfJHosL..» ahora recuerdo 
(Volviendo y haciendo «fia* detrás de dan 

Pedro poro indicarlo queesiáen ti J*rd*n don Ramiro. 
Doha Juana pasaáhaMar conlnés, y do*n Sol permanece 
al lado de donPedroj?,:^-^ 

que u s i n ^ o i » ' » 
que si- er*.«o*«».'.'*i •a A* 

JUANA. * * | Í^eo tú»do . 
(Baio á Inés.) (Que espere.) Es muy natural. 

Seré algun-amigo vuestro 
que se informa del estado , * 
de vuestra saluda •.» 

PEDRO. f Yocreo 
que os equivocáis» señora. 

JUANA. ¿Pues qué presumís? - . 
PKDBO. Me pienso 

que es el que envié 4 Guísela 
con el vinagre. (jPratervol 
Despues de herirme en el brazo, 
quiso enviarme el remedio. 
Vinagre y hiél como á Cristo 
le dieron los fariseos.) 
Gerto. -Es un tal don Bamiro, 

(Todos se sorprenden.) 
un hombre muy. . . . . pendenciero. 
(Iba ¿ decir muy valiente}. 
pero no„ahoramevengo. (Levantándose.) 



Sor. 
P E D R O . 

G I L . 

P E D R O . 
JL'ANA. 
SOL. 
PBBRO. 

JUANA. 

P E D R O . 

JUANA. 

P E D R O . 

(Entra tn 
cesar de 

No os: l e v a n t é i s . ¡ • •• ¡ 

pero toeó e©» 1 « S K R 
do su Mi genio. -. 
es el genio de tma vfvor*, 
ó el de un Humilde «rnferoí 
al son que me tocan bailó; 
corno nos dice el proverbio. 1 

El temerón don Remiro 
quiso tocarme algo recto, • 

Don R i ^ r ^ pide ' 
liceneíárj <«3' • , ¡< • 

¿v-o es eso* (A don Pedro.> 
iZTj TTSET"*"* W E i f í ^ u e G i l ) 

m ^ m m w e é ^ (iTfemblo!) 
jue1 conoeem -. *.... ,. • ',, 

v"' • " l i é habrán dicho 
que eSfeÜ» y * veros. 

( i V i m M j ^ e r m e t ) En irada en esto. 

Si me permitía?, quisiera ( 

retirarme^ urf apOsenttt. 
Os lo ibá i proponer. r ' 
E n ^ . . (^AeÜndoeingtndáÜe la izquierda.) 
Gracias, (fAyfCieloti... ' ' 
¡Si me pondrá.tf6n Hárrrfro 
como el derecho el izqnierdoTV 

p a l p ^ H ^ ' ^ c o m p u n g i d o y *n 

DONA 

S O L . 
JUANA. 

S<II,. 

SOI., n « f i ' M í ; ^ « J j W M f e FBRNAN 

¡Ramiro, elmtsmbl • 

Mas no dejes de c n é r 
<jue el tiempoítod^ lo moda 
¡Rife!» dé la moeer! ' 

DO. 



u 
FERNANDO. Señoras...... • • • > ¡;l < • <••• u'f tn ,'¡ 
JL ANA. - TÍCieloel V . * - • " J 
SOL. ^ ¡ Q U É M I N ) ) 

¡Estoy desparta 6 sedando!; 
FERNANDO. Anunciaron á Ramiro; ^ 

pero vino *km Fernando. 
SOL. ¿Y qué queresa, caballero? 

¿Es buen modo este de entrar? 
FERNANDO. YO* señorosvnada quiero, 

pues vengo do otro en lugar; ¡ ' 
SOL. • ifie. otro! .. • V <.. 
FERNANDO. S<* podéis creerme. 
SOL. Tal vea de Remiró* ; ¡ ; ^ 
FERNANDO. • •< , uív. S Í . • I ¡ ¡ 
JUANA- (NO ha scdo trama por verme. 

¡Y ya necia que craft..*.) . 
(Se tienta disgustadapmtmé** eetodsr, y enuniibro. 

FERNANDO. Aunque me pasa decirlo, 
no andacé^eon embamio. .1 
Seftow^acabo de herirlo, 
hace un iaat»ntfi ren np braao. 

JUANA. ({Otro herido!) < 
SOL. f N o e s p o á M e l 
FEBNANDO. Señora, f o nunca miento. 

(¡No le pareen nreiMet)¿ 
SOL. Pues, lo *. . V 
FERNÁN no. • > • «••••.. • Pues KF siepto. ¡. ¡.» 
SOL . Don Kamiroes muy valiente, 

y en ese dieatró ejereÍGÍo..i.. 
FERNANDO. Al maestro ¡cstmtty frecuente * 

dar cucbilÜda él novicio-
SOL. ¿ Y el novicio lo sois VOS? * 
FERNANDO. ¿Y es don Ramiraei maestro? 
SOL. Uno senas de los dos. 
FERNANDO. Pues ahora he sido el mas diestro. 
SOL. (;De su triunfo viene ufanol ; 

¿Si querrá por éí prendarme?) 
FER N AN DO. (1Se prenda de un nombre vanoV 

No llegó ei oíro á engauarme). 
JUANA. (¡Cómo dejó don Fernando 

su vida apacible y quieta!) 
FERNANDO. (Será preciso irla echando 

de duelista y de veleta;} 
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SOL. Confuso estáis. 
FERNANDO. Ya lo veis. 
SOL. Mas de qué nace no miro. 
FERNANDO. De que n o m e preguntéis 

si peligra don Ramiro. 
SOL. SU valor es sufianza,* 

y en el peligro no advierto. 
rERNANno. Puea con esa confiante 

muy bien pudiera estar muerto. 
JUANA. ¡Ahí.... {Levantárnáo**.) 

¿Qué decís? ¡Oh.... . qué horror! 
FERNANDO. Señoras, nada temáis. 
SOL. ¡Maldito sea el valor 

que en tanto mal lo empleáis! 
JUANA. Mas no te acalorea, prima. 

¿Qué ha pasado, don Femando? 
FERNANDO. (Pues, con esta pantomima 

creen a tie me están engañando. 
Nada, tina herida bien leve, 
que le haré más cauto ahora, 
porque á pronunciar se atreve•••.! 
el nombre vuestro» Señora. -
Y aunque no ofende el honor 
que á vuestra persona dais, 
hace alarde de un amor 
que tal vez la profesáis; 
Que aquesto no os cause dudas, 
que fuimos testigos dos 
en la posada, de Judas 
de haber brindado por vos. 
Aqui teneis el motivo * 1 

de nuestra rara pendencia» 
y si le he dejado vivo 
fue pura condescendencia. 
Porque, en verdad, no me agrada 
oir publicar amores: 
yo tengo mas de una amada, 
y sé callar sus favores. 
(¡Ay prima, este hombre es tonto!) 
(¿Ya no le quieres?) 

. (Ni oir.) 
l-reo que anduvisteis muy pronto 
y algo ligero en reñir . 

JUANA. 
S O L . 
JUANA. 
S O L . 



Lo que estraftais no me estraíia. 
¿Que don Ramiro me quiera, 
y .lo publique, me dañe? .« 
Ni ofenderme yo debiera. 
No por cierto."Y siendo así, 
aunque aprecio vuestro celo, 
uo os ocupéis mas de mí, 
ni tengáis por mi Otro duelo. 

(Yéndose con doha Juana por la seaMnda puerta de la derecha.) 
JUANA. (¿ES verdad que es don Femando 

«un tonto pinúdo al oleo?) 
SOL. (Cierto: aunaue la lia estado echando 

de calavera de i folio. (Yante.) 

Í$SCRNA»V. 

D O » F E R N AN D O . 

¡Pues he quedado lucidol 
Yo al principé me creí 
que se había envanecido 
doña Sol, al verme i mí 
tan gallardo y tan cumplido.-
Y seguia con tesón 
en mi papeLde tremendo 
hasta tomalMficion; 

* pero ya voy conociendo 
que no sé nacer el matón. 

. ESCENA Vi. 

Dicho, DON RASURO con «I brazo izquierdo tendado. Sale por 
la primera puerta de la izquierda. 

RAMIRO. Oh no muy bien, á té mía; 
pero, en fin, ningún oficio 
se rfpreivdo en un solo día. 
Se necesita ejercicio 
para adquirir maestría. 

FERÑANOO. ¡A y don Ramiro, por Dios! -
Yo ya renuncio y os dejo. ™ 

RAMIRO. ¡Cuando marchamos en post.... 
Vamos, seguid mi consejo. 

3 



FERNANDO. 
R A M I R O . 

FERNANDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. 
RAMIRO. 
F E R N A N D O . 
R A M I R O . 
FERNANDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. . 

RAMIRO. 

FERNÁNDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 
R A M I R O . 
FE RNANDO. 
RAMIRO. 
FE RNANDO. 

RAMIRO. 
FE RNANDO. 

3« 
Hu fastidiado á las dos. 
Al contrario, don Fernando, 
lo habéis hecho con conciencia; 
os he estaco allí escuchando. 
¿No visteis la indiferencia 
de doña Sol por mí? 

• ¿Cuándo? 
Cuando dijisteis que yo 
me hallaba por vos herido. 
Es verdad que se quedó.,. . . 
Cual si yo no hubiera sido. 
Mas ella no fe creyó. 
Quiso aparentarlo asi. 
Pero visteis que al instante 
¿Se tomó interés por mí? 
Reflexionó luego..... ,. . 

' Sí 
que me hallaba yo delante. 
Si lo conocéis, ¿por qué 
os ponéis en confusion! 
Abrigad, como yo, fé* 
y sigamos la ficción» 
aue ahora y;© os ayudaré. 
Presentaos mas resuelto, 
mas decidor y mas vario, 
esa acción de temerjüo, 
X ese cuerpo mas esbelto. 
¿Y vos? 

Yo... . . con un rosario.... 
es decir, con la apariencia 
de la mas santa humildad. 
Coo que asi, vamos, hablad, 
sin que os corte la prudencia. 
¿Pero qué digo? 

Gritad. 
¡Don Ramiro! (Gritando.) 

Lo que os digo, caballero.' 
¡Don Fernandol 

g ¿A qué venís? 
l iable tan solo el acero. (Tirandode la espada.) 
Ella me ama. 

Mentís. 
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SOL. 

i LA KA. 
RAMIRO. 
SOL. 

FERNANDO. 

JUANA. 
SOL. 

FERNANDO. 
RAMIRO. 

SOL. 

RAMIRO. 

JUANA. 
SOL. 
RAMIRO. 

f 

ESCENA VII. 

Dichos, DOÑ> SOL, DO#A It? AN A. 

Caballero», ¿qeésucede? 
iQué atrevimiento eft tal estancia! 
y Pero.... í se habrán vuelto loeos!^ 
Dispensadnos. * 

• Ya esto pasa 
de lo regular. 

Sellólas; 
a me conocéis;.... y Insta. ' 

[SI, por un loco y un ¿imple.) 
Ni os.conocemos, bi ganas. 
¿Con qué derecho aquí estáis? 
(¿Lo veis; don Ramiro?) 

' . (Alma.) 
Ha venido á ruego' mío 
para anunciároslo Infausta 
de mi SUertó. 

Por Inés 
supimos vuestra desgracia, 
y necesidad no Üabia 
de aue el seSér la contara. 
Ya he sabido,* don Ramiro; 
que ostentáis ta gloria vana 
de un amor que no os.tendria 
porque de él no hicierais gala, 
pues tened bien entendido 
que es gusto de totfa dama 
vivir mas en el silencio 
que de todos pregonada. 
(¿Veis, amigo, cómo empieza 
vuestro amor y el inio acaba?) 
(¡Parece otro don Ramito!) 
(iCuánto por-él sufro, Juan al i 
Doña Sol, eonotao ahora 
que debo pediros gracia 
y perdón porhaber dado 
motivo é tan bella dama 
de enojo . Yo un tiempo lie sido 
hijo de mi suerte varia. 



JUANA. 
S O L . 

FRENANDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. 

RAMIRO. 

(Don Ramiro 

S O L . 

JUANA. 

FERNANDO. 
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audaz, altanero y libre, 
con decision y arrogancia, 
he vivido sin temer 
* la justicia ni á.nada: 
era mi ley, mi albedrío; 
mis placeres, mis amadas, 
y asi mugeres y hombres 
me temían y me amaban. 
Mas hoy, debiendo leccien 
de don Fernando á la espada, 
yo soy, señora, quien teme, 
y vos y él loa que mandan. 
(iQué escucho, Sol!) 

. .. (¿No te dije 
que el tiempo trae la mudanza? 
Mas iio fingiré apiadarme, 
no pierda lo que adelanta.) 
(¿Y qué hago yo?) 
, , (Me obligai» 
a cualquiera cosa rara. ) • 
Don Ramiro, ahora debeis 

(Con énfasis y superioridad. 
postraros ante las plantas 
de doña Sol. 

Esa dicha 
es para mi la mas alta. 
«« á postrarse, y doña Sol, sorprendida, se lo 

tmpido con la acción.) 
¿Qué hacéis, don Ramiro? (¡Ese hombre 
esta locol) 

(¡Qué patraña 
es esta!) 

Dejad, señora» 
que expíe su wave falta. 
¿No to quereiS?-~Pues marchad: 

(A don Ramiro.) 
idos pronto de esta casa, 
que ya orgulloso, ya humilde,". 
vuestra presencia no agrada. 
Idos, marchad, don Ramiro, 
y agradeced á estas damas 
el que esté mi limpio acero, 
a su pesar, en la vaina. 
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JUANA. (¡F¿ tonto y loco, Dios niioN ^ 
SOL. (iDio® mío, qué es lo quepa»!) 
RAMIRO. ^Bien, bien.) (Aparte á don Fernando. 
FERNANDO. (¿SOT «W^a cabe»?) 

(/dem d rfto» Ramiro.) 
RAMIRO. (Un perdona-vidas.) Rasta 

' que lo mandéis, don Femando. 
J i AN A . (tCómo prima se degrada!j 
SOL. (i Yo estoy tontal) 
J I A N A . (¡Estamos todos!) 
RAMIRO. Abandonaré >sta casa, 

puesto que asi lo queréis; 
l>ero antes deseará 
ver á don Pedro, mi amigo, 
que me han dicho aqui se halla. 

SOL. En ese cuarto. (Con te mayor frialdad.) 
FERNANDO. Pues vamos, 

con permiso de estas damas. 
(Entran en la habitación indicada.) 

ESCENA VIH 

DOÑA SOL, DOÑA JUANA, y mirándose. 

N » L . 
Jl ANA-
SOL. 
J I ANA. 
S O L . 
J I ANA. 
SOL. 

J I ANA. 
SOL. 
JUANA. 

SOL. 
JUANA. 

¿Qué me dices? 
Nada digo. 

Pero, Juana, ¿estoy soñando? 
¡Cuidado con el amigo! 
¡Cuidado con don Fernando! . 
¿No recelas nada? 
4 No. 
¿Recelas tú algo? 

Sí. 
¿Y qué piensas? 

¡Qué se yo! 
Pero me parece DI . 

Todo, prima, es muy estrafio; 
mas de los dos la mudanea 
es, á mi ver, un engaño 
dictado por la esperanza. 
Ya sabes, Sol, que en la corte 
don Fernando es muy querido. 



m 
y que ademas de eu porfcj, 
aunque pobre, o» bien nacido. 
Tiene, y pudiste saber, 
en vano, por tí pasión, 
en Unto que #tr* *)Uger 
ie tiene BWS afición. 
Tal vea tó p m tus «mores 
no hayas visto que esa sov: 
ojos para ver mejores 
tal vez sí, y al caso voy. 
Los ojos de don Ramiro, 
bulliciosos, cual su genio, 
me miraron» é igual giro 
dimos ambos al ingenio. 
El COJQWÍÓJ» afición 
que A don, Fernando tenia» 
y yo en él, mcliMcion..... 
por mí. 

jPor til 
Prima mia, 

no pongas como la grana 
tu mejilla de arrebol, 
que no v a l e ^ ü a Juana 
lo que vale dofia Sol. 
Ni esos amores precoces 
te ocasionen temor vano, 
pues se pasan mas veloces 
que una nube de verano. 
Siendo iguales vuestros males, 
yo no conozco otro medio 
que las dos obrar iguales 
para alcanzar el remedio. 
De Ramiro, al ser tu amante, 
don Fernando cree sin duda 
que te cegó lo arrogante, 
y asi, por vencerte» muda. 
Al otro le pasa igual 
y muestra ser apacible, 
y el fogoso es ya glacial, 
y el que era dulce terrible. 
Pues bien: sigamos, por Dios, 
su plan miamo estrafalario, 
y nos veremos las dos 
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contrario contra contrario. 
SOL. Aunqueraten halle en todo, 

tal vez orgutftsa y vana, 
á creer itome acomodo 
todo lo que dicea, luana. 

JE ANA. Mucho le quieres, i b » di, 
si cómo digo no fuera, 
¿al menos, prima, ante tí 
qué leve insulto sufriera? 
Pues ya has visto á don Femando 
que con su desnuda espada 
aaui le* ha estado insultando. 
¿Y el otro qué ha dicho? Nada. 
—Vamos á ver é mi amigo, 
dijo humilde, como en misa, 
v aquel lo llevó consigo. • 
Vamos, esto causa risa. 

SOL. Aunque de amores la hiél 
beba, lo haré. 

Ji ANA. Ya estáaqui. 
( Viendo aaltr A don Ramiro.J 

Déjame sola con él. 
SOL. YO con don Fernando....» 
J E ANA. • S Í . 
. Vase doña Sol, y al potar junto á Ramiro *«• saludan con 

particular eipretion.) * 

ESCENA IX. 

. DOÑA JGAFFA, DON RAMIRO. 

RAMIRO. (¡Qué desdeñoso salúdol 
Jurara que ya me gusta.) 

i Si» dejar de mirar por- donde te fme doña Sol. 
•JrANA. Estáis, don Ramiro, mudo. 
RAMIRO. Estáis también tan adusta {Se tientan. 
J r AN A. Es que sufro, callo y peno (Suspirando.* 

y no apiada mi dolor, * 
RAMIRO. Ah.....; pahñta.vuestro seno 
JUANA.- Creo que st; pero de amor. 
RAMIRO. De amor. (Esta niS* es tonta.) 
JCANA. Sí, de amor. 
RAMIRO. ¿Por don Fernando? 



JUANA. 
RAMIRO. 
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JUANA. 

R A M I R O 
JUANA. 
RAMIRO 

JUANA. 

RAMIRO, 
JUANA. 

RAMIRO 

JUANA. 
RAMIRO. 

JUANA. 

RAMIRO 
JUANA. 
RAMIRO. 

JUANA. 
RAMIRO. 
JUANA. 

Por vos. 
(Pues la niña es pronta 

en decirlo. jEstoy soñando!) 
Algo os habté sorprendido 
con esta declaración. 
Un poco mas de algo ha sido. 
¡Pero es tanta mi pasión! 
Solo me admira, señora, 
la dicha que no merezco. 
La que no es merecedora 
soy yo. 

(¡Es muy tonta! ¡Fallezco!) 
Mas lo he dicho, mi pasión 
es tan grande, que no alcanza 
á arredrarla la traición 
por tener una esperanza. 
Sé que no debo escuchar 
de pronto el plácido tí; 
mas viéndome tanto amar, 
ya os apiadareis de mí. 
Dadme esperanza, por Dios, 
y que este amor no os asombre. 
(Está visto, de los dos 
soy la muger, y ella ehhombre.) 
¿INo me respondéis? 

(¿Qué digo? 
1Y0 no sé qué contestar!) 
Bien, amiga, digo, amigo 
señora (No puedo hablar.) 
(Yo no puedo contener 
la risa. Es grande su apuro. \ 
¿Con que al fin? 

. _ (\Oh qué muger! ¿Me amareis? # 
. . Sí, sí, lo juro. 

(Quteremarcharse y daña Juana le detiene.\ 
jAh, no os vayais! 
v § (íPor dios santo!) 
Yo soy y i vuestra querida 
y voy á esplicaros cuánto 
gozaremos en la vida. 
Vos sereis tan amoroso 
como yo seré amorosa; 
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os daré el nombre de efposo 
y me daré» el de esposa. 
•Al vemos juntos la corte # 
en el Prado, en el Retiro 
dirán: ¡qué buena consorte 
doña Juana y don Ramiro! 
¡Qué placer! 

RAMIRO ( E 9 T O T E N A 8 C U T 8 0 
IVANA. ¡l}ué vida Un bella! ¿EsUis 

ales»? 
RAMIRO • • Como unas pascuas. 
JUANA. ¿Con que e*decir que me amais? 
RAMIRO. Por supuesto. 
JI ANA. ¡Vuestra voce 

embriaga mi senol En pago 
venid mañana á las doce • 
de la noche. 

RAMIRO. {¿Qué mal hago 
con venir?) Vendré, señora. 

JUANA. (LO fatigaré en su empeño. 
A las doce es buena hora 
para desperUr de un sueño.) 

[Conversan en voz baja.) 

E S C E N A X . 

Dicho», DOÑA SOL y DON FERNANDO. (Salen de la habitación 
donde ,e halla don Pedro, y quedan hablando junio a ta 
puerta.) 

Favores dá quien estima. 
Bien: á las doce, mañana, 
por la verja. (Alli mi prima 
le hará ver su ilusión vana.) 
¿Aun permanecéis aquí? 
(Con fingido furor á don'Ramiro.) 
(¡Qué mal bace el temerón!) (A doña Juana.) 
Perdonad si os ofendí. (A don Fernán*Jo.) • 
(•Qué mal le está la ficción!) (A doña Sol.) 
Hablarte quiero allá dentro.) 
También quiero hablarte.) 

(Bien, i 
(¿Qué Ul?i 

FERNANDO. 
SOL-

F E R NANDO. 

S O L . 
RAMIRO. 
JUANA. 
S O L . 
JUANA. 
S O L . 
RAMIRO. 
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/ » * (Amigo..... tai encuentro i 
tt , ("ace «» fisto de disgusto.) 
•«AMIRO. y 0 ja encuentro también....} 

(Respondiendo coa otro gesto mes marcado \ 
S O L . 
JUANA. 
S O L . 
FERNANDO. 
J I ANA. 
RASURO. 

Dispensadnos. Es ya tarde. 
Nos retiramos las dos. 
Dios os guie. (A don Femando.) 
. . . , El cielo os guarde. 

Adiós, don Ramiro. * 
Adiós., 

\l)oña Sol y doña Juana se retiran á su ausento.) 
* * 

E S C E N A X I . 

^ (S* «**dan pensativos y hablan 

FE RNANDO. 

RASURO. 

FERNANDO. 

RAMIRO. 

FE RN ANDO. 
RAMIRO. 
F E R N A N D O . 
R A M I R O . 
FERNANDO. 
RAMIRO. 
FE RN ANDO. 
RAMIRO. 
FE RN ANDO. 

(Tenia razón, y no poca, 
don Ramiro. Está Men claro. 
Doña Sol es una loca. 
jQué osadía, qué descaro!) 
(Siempre lo (aleo enamora, 
y lo m^jor se desprecia. 
¡Doña Sol qué seductora! 
¡Y doña Juana que necia!) 
(¡Si supiera don fiamiro 
que no es doña Sol i quien 
prefiero, y que ya la miro 
con el mas glacial desden!) 
(Pues señor,.yo mas no espero. 
Diga lo que tenga gana, 
que es doña Sol á quien quiero, 
y no quiero á doña Juana. 

¿Don Ramiro? 
. ¿Don Fernando? 

Litáis mudo. 

r» x . . . Y V o s profundo. 
lUué es la vida, estoy pensando! 
IJ® pensando qué es el mundo! 
jW tránsito de otra vida! 
iMrga peregrinación! 
i No hay una dicha cumplida! 
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RAMIRO. ¡No hay constancia en la pasión! 
FBRNANWX ¿Eh? 
RAMIRO. ¿Eh?.... 
FERNANDO. iCóinol 
RAMIRO. ¿Os acordais 

que e n d meaon me dijisteis 
«Temo que luego queráis 
querer lo que no quisisteis?» 

FERNANDO. ¿Que si lo recuerdo? ¡Y mucho! 
¿Os cansan los nuevos lazos? 

RAMIRO. Me ahogan. 
FERNANDO. ¡Oh Dios! (Con turna aleo 
RAMIRO. \Qv¿ escucho! 
FERNANDO. ¡Amigo'. 
RAMIRO. ¡Vengan los brazos! 

(Se abraza* repelida» cecea. 
FERNANDO. Ya no tenia esperanza. 
RAMIRO. Pues yo siempre. • • 
FERNANDO. ¡Ay amigo.... (Su»irando.) 

yo tener esta mudanza!, 
RAMIRO. ¿NO veis que os juntáis conmigo? 

Ora hay que pensar, el cómo 
lo perdido se desqqita, 
y yo á mi cargo lo tomo. 
Manana tengo una cita. 

F E R N A N D O . Y.yo también.'(Riendo.) 
RAMIRO. ¿También vos? 

¿Y á las doce? 
FERNANDO. POT supuesto. 
RAMIRO. Pues acudimos los dos. 
FERNANDO. Bien. 
RAMIRO. Y cambiamos de puesto. 

Los sombreros bien calados: 
vaya aqueste, venga esotro; 

(Camdtan de' sombreros.) 
y en las capas rebozados, 
toman al uno por otro. 

FERNANDO. Que me place, y mas no hablemos. 
RAMIRO. S Í , queden las lenguas mudas, 

y con don Pedro marchemos 
á la taberna de Judas. 

FERNANDO. Dejémosle. 
RAMIRO. NO, que tiene 
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aun que atajar roas barrancos. 
Aun, don Fernando, os conviene . 
ir eft medio de dos mancos. 
Teneis valor; mas la fama 
mejor se conquista asi, 
y siempre gusta á una dama 
Don Pedro, venid aquí. (Viéndole $alir.J 

• E S C E N A X I I . 

Dichos, DON P E D R O , despues GIL ¿ INKS. 

P E D R O . Dispensadme. (¡Mal trancazo!....) 
/ » i j r e n 8 ° punzadas agudas 
: íalrnndose el brazo y retirándose; mas don Ramiro le al,liga 

ÍÍTo.) Femando, y luego se coge del otro 
RAMIRO. No es nada. Cogeos del brazo, 

y á la posada de Judas. 
,, Inés y ÜU, traed luces. 
FERNANDO. { Y o m e rio.) 

;.>R,,RO- iPor piedad! 
(¡Están locos!) 

J* Ks- i J Me hago cruces!) 
RAMIRO. Inés y Gil, alumbrad. 
( Vanse cogidos del brazo, y los triados.alumbran mecodirn-

doles. Cae el telón.) 

EIN DEL ACTO SECUNDO. 

i 
ft 



ACTO TERCERO. 
* 

(la misma decoración del acto anterior.» 

ESCENA 1. 

DOÑA SOL, DOÑA JUANA junto d m velador: la primera le-
yendo ¿na carta, y la segunda un libro. Es de noche, y ha-
brá , ademas de otras dos hees , dos candeleros con bujtas 
encendidas sobre dicho vetador. 

SOL. Mañana llega don Lope; (Suspenden la lectura.) 
mas la hora no rae dice. 

JLANA. Siempre es grata ana sorpresa 
cuando la dan y reciben 
personas que bien se quieren; 
y ya que tu padre fije 
el dia de su regreso» 
estima lo que suprime. 
¡Mas qué necia soy! Ya caigo. 
Tú temes que se anticipe 
tu padre, y se hajle en la cita 
sin esquela de convite. 
j j a ja!.... iQué seria de gusto 
ver unos ojos de lince 
indagando entre otros y otros 
los mal supuestos deslices, 
mientras todos sorprendidos 
quedásemos cemo efigies! 
¿Quién rompería el silencio? 
Tú te pondrías muy triste, 
y como la cera pálida. 
t)on Ramiro, como dicen 
que ha mudado de carácter, 
no estaría para chistes. 
Y don Fernando, á pesar 
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de fingir lo que no finge, 
aturdido creería 
haber cometido un crimen: 
¿Quién hablaba, prima, quién? 
No temas, que Juina Vive: 
Yo diría: «Tío y señor, 
ya son esposas fas vírgenes; 
nos casamos, bendecidnos, 
perdony Um tibi Chrüti.» 

, • Calla, Juana, no seas loca. 
JI A>A. ¿Cómo loca? Es muy posible 

que nos casáramos ambas 
con entrambos paladines: 
hono* les obligarla, 
y yo sabría rendirles. 

JHM.. ¡Una muger! ¿Qué pudieras 
hacer tú, prima? 

JUANA. Batirme. 
f ° L - Estás de broma. 
j L A > A . t No tai, 

que hay mil inodofc de batirse; 
mas en un easovló harí*1 

con espeda y contra qtánce, 
Pero esta ve¿ Cmplear* 
un coloquio ddíce1 y firme; 
a pela rija al honor, 
derecho que amor no impide, 
pues habiendo una palabra 
de constancia^ (aunque no étisteV 
nay de sagrado una cosa 
que su cumplimiento exige. 
Ks la palabra de un hombre 
que es caballero y es libre, 
y es la prenda mas^segura 
que pnede dar y admitirse. 
Esto digo por tu alivio, 
pues me apena verte triste: 
lo que es por mí no hay cuidado, 
porque amor no echó raices 
en mi pecho, y aunque soy 
a este afecto tan sensible 
como otra dama cualquiera, 
amo á don Fernando, ¿ quise 
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4? 
amarle, como te ama 
en loa año» juveniles. 
Adema», yo leo 4 (Señalando ti libro:: 
y este poeta nos dice: 
«Manda amor en t u fatiga 
que se sienta y no se diga; 
pero á mi mas me contenta 
que se diga y no se sienta.» 
Lon que asi, d«Ú» »* 
y al necio que fiel le signe, 
que de todo es lo mejor 

• aprender á ser felices. 
Verás cuando den las doce, 
que pronto deben oírse, 
y cambiemos, de buen grado, 
de puestos y de Amadises, 
cuál gozamos al oir 
de don Ramiro lo humilde, 
del otro lo temerario 
y lo engañados que viven; 
pues aquel te dirá; «Juana, 
vos sola me convertisteis}» 
y á mí me dirá Fernando: 
«doña Sol, aérea sílfide, 
por vos, señora^ lidiara 

* liles.» 

y no puedo divertirme 
oir de boca de Ramiro 
un desengaño terrible? 
(Tomar tu nombre, y no ser 
la muger por quien él g ímela . 
¡Reprimir dentro del pecho 
el ay que busque salirse!.... 
¡En fin, escuchar mi muerte 
y al escucharla reírme!.... 
Eso podrás hacer tú 
que agena de amores vives; 
pero no lo puede hacer 
la que en el alma le oprime 
todo el amor que le niega 

cómo gozas, cómo ríes. 
Juana, ¿no sabes que amo SOL. 
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quien sin amores existe. 
Tú puedes como él gozar...;. 
t Yo llorar mientras que ríes! 

JUANA. No reiré si tú lloras; 
pero reflexiona, y dime: 
con derramar ese llanto 
por los hombres ¿qué consigues? 
¿Merecen que nuestros oios 
por ellos lágrimas brillen? 
Serena el semblante, y vamos 
á ver á los paladines. 
La lengua será nuestra arma; 
es preciso que la afiles 
si quieres vencer. ¿Quién sabe 
del cftlo los altos fines? 

SOL. Por vengarme del ingrato 
haré, prima, cuanto dices. 

JUANA. Pues vamos á dar las órdenes, 
á fin de que nada atisben 
los criados. Estas luces 

(Tira del cordon de una campanilla.! 
es prudente aue iluminen 
nuestra marcna; pero luego 
de llegar á los jardines, 
las mataremos á fin 
de oue los ojos no miren. 

SOL. Yq he citado á l o n Fernando 
por la verja. 

{Señalando á la segunda jmerta dé la derecha.' 
JUANA. Debes irte 

por la opuesta, mientras yo 
por aquella debo irme. 

(Señalando primero á la puerta de enfrente, y lucio á la aue 
le indicó doña Sol.) * 

SOL. Entiendo. 

E S C E N A I I . 

Dichas, INÉS que sale par la puerta del foro. 

¿Qué me mandais, 
señoras? 

ANA • Que puebles irte 
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á recoger. ¿Vamos, Sol? 
(Cogienda «M ié las 619*0«.) 

SOL. Vamos. (JÜm.) 
JUANA. Adiós. , 
INÉS. Muy felloes. 
(Vánse doña Sol y doña Jtp**par U puertajwiWa f«de-

recho.) 

ESCENA 111. 

INÉS. -

Con que puedo recogerme: 
es decir, si tfpgo sueno; 
pero es el caso, señoras, 
el caso.. qUe no le tengo. 
¿Cómo he de cerrar los ojos 
cuando están cefrados dios 
¡ay! por haberlos tenido -f 

antes demasiado abiertos? 
Miraron á tos de Gil, 
y los de Gil encendieron 
en los mios voraa llama 
que me los dejaron ciegos. 

(Mira alternativamente kácia la puerta por donde te fueron 
doña Sol y doña Juana, y hdcta la del foro por donde es-
pera á dril.) 

¡Ay doña Juana!—-lAy don Gil! 
—¡Cuál te engañasMÜuál te quiero! 
Vuelo á tus bfázos.—Señoras, 
dormid en tanto.que velo. 

(Toma una de las luces que han quedado: apagólas demás, y 
vme por la puerta del foro. Por la segunda puerta de la 
izquierda sale Gil á tientas y sin hacer ruido.) 

ESCENA IV. 

OIL. . 

¡Qué oscuridad! No oigo nada. 
Pase la vista á'los dedos 
cual se pasa de la dicha, 
de la desdicha al estremo. 
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§¡¡¡¡¡¡¡£ (Tropieza con un silhn.) * 

Asi como asi, esta noche 
soy vigilante escudero, 
y un escudero hien puede 
sentarse en siHa 6 en suelo. 
Soy escudero, y el nombre 
no se acomoda al empleo, 
pues aunque escudo á mi amo. 
yo me quedo en descubierto. 
¡Ahí.... loque me pasa á mí 
no tiene en la historia ejemplo. 
Yo tengo un amo que manda. 
Hasta aqui todo va bueno; 
pero no está todo aqui, 
sino que muele los huesos 
si alguna vez noobedece 
el obediente escudero. 
Yo quisiera obedecer 
como él quiere, y yó cual debo; 
pero hay casos de escepcion, 
y en este caso me encuentro. 
Yo tengo cita esta noche 
con esa dueña, y no puedo, 
aunque bien quiero, endueñarme, 
P<wque me Ordena otro dueño 
que venga de centinela 
a donde la estoy haciendo. 
—Observa, mira y atiende. 
-—1Observo, miro y atiendo. 
—Que á doña Inés no la veas. 
—¿Qué he de verla si no veo? 
— Fengo que hacer una cosa. 

Y tal vez la estará haciendo. 
—Dame, en fin, aviso pronto 
de las aue impaciente espero. 
Y voy á darlo, pues oigo 
que ellas ya vienen por ellos. 
¡Ay pobre Gil, pobre Gil! 
¿Estás hilando, camueso? 
¿No te escudas cotf tu escudo? 
¿Pues qué eres, 45il?—Escudero. 

( Yate. Se qye un reloj que da loe doce. < 



$f 

ESCENA V. 

JCANA. 
S O L . 
JUANA. 
S O L . 
JUANA. 

S O L . 
JUANA 
S O L . 
JUANA. 

S O L . 

JUANA. 

S O L . 
JUANA. 
S O L . 
JUANA. 

SOL. 
JUANA. 
SOL. 
JUANA. 

DOÑA JUANA, DOÑA SOL EON tmgia* encendidas. 

Todo está en silencio, Sol. 
;Ay, Juana, que este silencio!.... 
i Este silencio!.... 
1 ¿Qué? 

Indica 
que todos están durmiendo. 
¿Y no tiemblas, prima? 

Sí. 
tAy! Yo también. 

Mas yo tiemblo 
de riss. Ya me parece 
que los estoy aqui viendo 
confusos y derrotado® 
cuando su error declaremos. 
¡Y á raí me parece ya 
que estoy á Ramiro oyendo 
decir que te- adora, Juana!.... 
¡ Perdóname tengo celosl 
¿De mí? Pues yo de tí no, 
v las dos rivales sernos. 
Ño me igualas en lo amante. 
No me igualas en el genio. 
Mas oye. 

Las doce hsn dado. 
¿Alumbramos á los muertos 
ó á los vivos? 

Pero atiende. 
¿Vamos, ó no? Vamos. ¡Tiemblo! 
Y dale con el temblor. 
No tiembles, porque me temo 
que vas á apagar las luces 
antes con sntes de tiempo. 
Bajemos las escaleras 
alumbrándonos, y luego 
podrás arrojar las velas * 
Y también los eandeleros. 
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¿Estás preparada? 

S O L . S Í . 
J I A N A . ¿Hay valor? 
S O L . SI. 
JÍ!*NA , ' Pues marchemos, 
i»ánse doña Juana par la puerta tegunda derecha y doña Sol 

ídem por la izquierda.) 

ESCENA VI. 

I«fe y DON PEDRO talen por la puerta del (oro ; don Pedro 
con el Itrazo rendado. GIL, al paño, foro. 

INÉS. Venid venid. 
S I L - * • (¡Dueña infame!) 
I BDRO. (iQué es K> que me pasa, cielos!) 

¡Dios confunda á don Ramiro 
que me mete en este enredo, 
bajo pena de baldarme 
el brazo que tengo bueno! 
No acertais á dar un paso. 
Pues yo tengo ya ta) tiento 
iDoña tentaruja, ya 
os tentaré con un leño.) 
Que del jardín á esta pieza..... 
(No eres tú mala.) 

Me atrevo 
con la luz que dan tus ojos, 
no mas, 4 venir corriendo. 
(Le voy á sacar los suyos 
de dueñas para escarmiento.) 
¡Yo aquí con vela encendida! 
¡Ay, don Ramiro, yaentiendo 
vuestra idea al ordenarme 
que me pusiera de acecho 
y con luces preparadas 
para alumbrar á su tiempo 
el rostro de esa marmota, 
lascivo, arrugado y. feol 
jQué callado esta mi-amor! 
¿Qué he de deciroa, mi dueño? 
(¿Quién podrá ser e$|a dama? 

INKS. 

G I L . 

INÉS , 
G I L . 
INÉS. 

G I L . 

Inés. 
P E D R O . 
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¡Será otro verdugo! El eco 
de su voz es de muger 
pero algunos hombres fieros 
tienen voces femeninas. 
Don Ramiro habrá dispuesto 
que me maten. lEse hombre 
ha salido del infierno!^ 
¿Nada me dices, querido? 
¡Huye de mi lado, réprobo! 
¡Ay," yo réprobo! 

Ya sé 
que eres un vil instrumento 
¡Instrumento! ¿Estás celoso? 
¡Soy tu víctima! 

¡Qué es estol 
¡Ya sé que eres un verdugo! 
¡El verdugo! 

(Bueno, bueno.) 
[Se oye rumor de pasos.) 
Silencio: escucha, se acercan 
va tus satélites. 

¡Cieloá! 
¡Si serán ladronas! Vamos 
por esta puerta. ¡Quéenredo!.... 

(Se dirigen, unoálade lo izquierda,y otroálade laderechaA 
¡Por aqui vienen! 

También 
por aqui. 

¡Ahí 
(Esto va bueno.) 

¡Ay, con tanto amor morir! 
¡Ay, morir con tanto miedo! 
Por la entrada 
(Corren hácia la puerta del foro.) 
(Cerrándola.) (No hay sslida.) 
No hay una puerta..... (Ni un puerto.) 
¡Han cerrado! 

¡Sí, verdugol j 
INES ¿Pero estáis loco? ¡Yo muero! 
[Bxu'can á tientas un rincón donde ocultarse, y te rolaran uno 

á cada lado y enfrente del otro.) 

INÉS. 
PEDRO. 
INÉS. 
P KOBO. 

1>ÉS. 
P E D R O . 
INÉS. 
P E D R O . 
INÉS. 
G I L . 

PEDRO. 

INÉS. 

P E D R O . 

INÉS. 
(in.. 
INÉS. 
P E D R O . 

INÉS. 

G I L . 

P E D R O . 
G I L . 
INÉS. 
P E D R O . 
INÉS. 
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ESCENA VI!. 

Dichot, DOÑA SOL c a n DON F E M A N D O , y DOÑA JUANA COfl 
DON RAMIRO. 

JUANA. 

R A M I R O . 

JUANA. 

R A M I R O . 

JUANA. 
R A M I R O . 
JUANA. 
I N É S . 
P E D R O . 
I N É S . 
P E D R O . 
R A M I R O . 
JUANA. 

R A M I R O . 
J U A N A . 
R A M I R O . 

JUANA. 
R A M I R O . 

JUANA. 
R A M I R O . 
J U A N . 
RAMIRO. 

JUANA. 
R A M I R O . 

Venid, que la mano mía 
os guiará en las tinieblas. 
El Sol nace con el día 
y se deshacen las nieblas. 
¿El Sol? ¿Pues con quién pensáis 
que estáis, caballero, hablando? 
Con doña Sol. 

Acertáis. 
¿Y vos? 

¿Yo? Con don Fernando. 
(¡Ay, estas son las señoras!) 
(¡Tengo en la garganta un yugo!) 
(¡También velan á estas horas!) 
(¿Por dónde andará el verdugo?) 
(¡Ella se engaña y yo acierto!) 
(Acertando yo, se engaña.) 
¿Mas cómo habeos descubierto?.... 
(¡Qué patraña!) 
N . . M » é patraña!) 
rio es del caso. Don Fernando 
delira por vos, señora; 
es decir, el que está hablando, 
el don Fernando de ahora. 
El de siempre. 

Bien está. 
Sí, doña Sol, os adoro. 
(Yo haré ver tu ilusión vana.) 
Sois mi dicha, pú tesoro. 
Don Fernando, ¿y doña Juana? 
Eso, Sol, es delirar. 
¿Cuándo la pude querer, 
si nunca llegué á encontrar 
m%nos talento en muger? 
(iY le sufro con valor!) 
Yo no niego que es hermosa; 
mas con su importuno amor 
cada momento me acosa. 



J I 'ANA. 

H A M I B O . 
JL'AN A . 
R AMIBO. 

JVANA. 

II AMIBO. 

Jl'ANA. 

l U M I B O . 

JL ANA. 
KAMIBO. 
JUANA. 
KAMIBO. 
JUANA. 
KAMIBO. 
JUANA. 

UAMIBO. 

INÉS. 

(Da con 
P E D B O . 

(/intra 
S O L . 
FEBNANDO. 

S O L . 
FEBNANDO. 
S O L . 
FEBNANOO. 
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¡¡Que soy su importuna amantel 
¿Cuándo he tenido ese empeño? 
1 Ay 1.... ya se acerca el instante 
de que despierten del sueño.) 
¿Con que es cierto que mi prima 
á todas partes os sigue? 
¿Qué diablura?... ¡Pues que gima. 
Pero 

Os cansa. 
l i e persigue. 

(¡Habráse yisto bribón 
como este tal don Fernando!) 
¡Pero yo os estoy amando 
con todo mi coraron! 
(Y don Ramiro estará 
diciendo allí otras linderas.... 
Los dos son muy buenas pieras. 
tPobre SoU ¡qué sufrirá!) 
¿No quereis dar un consuelo 
a vuestro mas fino amante? 
Tened esperan». _ 

¡Cielo! 
Pues sois el roejpr (tunante.) 
Hablad. 

El mejor amigo. 
Esa alabawa 

No alabo. 
(¡Si supiera lo aue digo!....* 
¡Ay!.... yo seré vuestro esclavo. 

(.Hablan entre ai.) 
(No se va á armar mala gresca. 
Me escurro. Ya libro estoy.) la puerta *eg**ía dé la derecha, y tase.' 
(¡Si el ejecutor me pesca!.... 
Aunque á tientas, yo roe voy.) 

en la segunda habitación déla izquierda.} 
¿Eso decís, don Ramiro? 
Tened presente que yo 
soy quien por ella suspiro. 
¿Doña Sol no es ella? 1 

No. 
Es doña Juana. 

Vos, sí. 



SOL. 

F E M A N D O . 
S O L . 

F E M A N D O . 

S O L . 

FERNANDO. 

S O L . 

FERNANDO. 
S O L . 

FERNANDO. 

S O L . 
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que á doña Sol adora»». 
Hermosa Juana, no á fe; 
no le tengo amor. 

L i> ¿La odiáis? 
Jamas hubiera podido; pero mi amor no obtendrá. 

dad su amor al olvido, 
que si e«a puede, lo hará, 
fisa mi dicha seria. 
¿Lo deseáis? 

Con el ajina. 
AI menos descansaría. 
Ella os volverá la calma. / F - . . »» 'oivera la ca ma. 

fnmptezan á hablar entre mí 

* 1 I IJRH VA IA - A • JTANA. 

RAMIRO. 
JGANA. 
RAMIRO. 
JUANA. 
RAMIRO. 

JUANA. 

S O L . 

FERNÁN n o . 

S O L . 
RAMIRO. 
JUANA. 
RAMIRO. 
J T A N A . 
RAMIRO. 

F E R N A N D O . 
RAMIRO. 

M.^mirv y aonajut 
(f ue» yp lo tomo con flema 
mientras mi prima padece.) 
¿SI queréis?.... 

VO o» haré v e , : ^ " " * ' 

Vo le diré 4 doña J u ^ T ^ 
«no os amo.» 
v De mas es gana. Va me Jo decís á mí. 

puedo mas.) Pues sabed 
que soy doña Sol. 
u . . . Burláis. 
Mas, dona Juana, atended 
que con don Fernando habíais. 

V ™ F e , r n a n d ü ; ^gai lo! Vos no sois la que decís. 
Yo soy Juana: os desengaño. 
Yo don Ramiro. 
t . . Mentís, 
«jsto sí que está gracioso. 
i»on temando, ine hago cruces! 
7 P° r mentiroso, 
¿iamblen á vos? Vengan luces. 



Jl 'ANA. 
RAMIRO. 
FERNANDO. 
JT ANA. 
RAMIRO. 
SOL. 

sobre uno mesa.) 
RAMIRO. 

ESCENA VIII. 
Dtchot, GIL. 

(Sale este, trayendo un candelabro en cadú mano con bujía» 
encendidas, y se coloca en medio.) 

SOL. TAYLU ' 
FERNANDO. ¡Cielos!! 

¡Qué veoll 
¡Qué miro'. 

¡Dona Juana! 
¡Don Fernando! 

Huv ¡Doiia Sol! 
¡Don Ramiro! 

(De spues de algunos moinentos de silencio.) 
JUANA. ¡Esteraos lodos soñando! 
GIL. (¡Ah!.... ¡No están! ¡Por vida mía!....) 
Vase con precipitación por la puerta del foro, dejando las luces 

tOhí.... ¡Ya yo sé lo <̂ ue es esto! 
Mientras las luces pedia, 
ellas cambiaron de ouesto. 
Estáis engañado á fe. 
¡Oh!.... ¡Qué acierto y qué capricho! 
Y en prueba ¿quereis que?.... 

¿Que? 
¿Repita lo que habéis dicho? 
Dijisteis que os incomodo, 
que os persigo sin cesar 
Basta, basta. 

Oídlo todo. 
Que solo podéis amar 
á mi prima, porque ella 
no es loca^-y yo..... 

No, no..— 
Sí. 

Y que roas que el Sol es bella, 
y yo 

¡Por Diosl 
¿No es. asi? 

Tan asi y asi,.... señora 
¿Habéis con Sol ó conmigo 
hablado? 

J I ANA. 

RAMIRO. 
JUANA. 

RAMIRO. 
JUANA. 

RAMIRO. 
JUANA. 

RAMIRO. 
JUANA. 
RAMIRO. 
JUANA. 
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F E R N A N D O 
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R A M I R O . 

S O L . 
R A M I R O . 

JUANA. 
S O L . 
R A M I R O . 

JUANA. 
S O L . 
R A M I R O . 
F E R N A N D O . 
RAMIRO. 

JUANA. 
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Con vos. 

Y ahora 
¿qué nos dirá nuestro amigo? 
ijJesusI) A mí no me ocurre 
¿Nada, señor don Fernando? 
M supieras..... (A doña Juana.) « 

(jCuál me aburre!) 
que ha estado de roí hablando!.... 

Mas decir debo en conciencia 
que á tí te ha puesto en la luna. 
Y de todo, en consecuencia, 

hay una verdad, sí, una. 
Y esa verdad, D. Ramiro.... 
Es que don Fernando ama 
a Juana, y que yo suspiro 
por otra que Sol se llama. 
Todo, pnma, es singular. 
Yo no llego á comprender 
Mas si empezamos á hablar, 
nos podremos entender. 
F.I caso está en empezar. 
10 podría decir algo. 

Pienso que todos podemos. 
Pues ai podemos, hablemos. 
Yo para el caso-no valgo. 
Pues nosotros tres lo haremos. 
Yo empiezo por declarar 

TLÍ !?*dü1Fern!ndo ^ ^ doña Juana. Y que yo también sé amar, 
á pesar de que mi fama 
en mi favor no ha de hablar. 
Y no me quejo por ella, 
pues seria un idiotismo. 
Me quejaré de mi estrella. 
¿No os contenta, Juana bella? 
Me quejaré de mí mismo. 
Mas el objeto olvidamos, 
sin olvidar el error. 
Por trances que ya pasamos, 
nos disteis citas de amor; 
nosotros nos consultamos 
Y sabiendo que á una hora 
ibais de la dicha en pos, 
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K AMIBO. 
JUANA. 
R A M I R O . 

JUANA. 

FERRANDO. 

RAMIRO. 

JUANA. 

RAMIRO. 

JUANA. 
S O L . 
JUANA. 

convenisteis 

En cambiar. 
Sí, por Dios. 

S O L . 
JUANA. 
S O L . 
JUANA. 
S O L . 
JUANA. 
S O L . 
JUANA. 
FERDANDO. 
JUANA. 
S O L . 
RAMIRO. 

(La pasa 
FERNANDO. 
RAMIRO. 

FERNANDO. 

Asi es, señora. 
Lo mismo hicimos las dos. j 

(Todos se dirige»una mirada.) 
Pues señor, de todos inodus, 
nadie en ingenio ganamos. 
Nadie nos aventajamos. 
Habiendo cambiado todos, 
como estábamos estamos. . 
No por cierto. Aunque en ingenio 
podéis ser mas advertido, 
si al cambiar cambials de genio, 
esta vez, el primer premio 
hemos las dos conseguido. 
Señoras, las dos triunfáis; 
mas si el poder no abdicais 
y hay algo que nos abone, 
decidla que roe perdone: (A daña Juana ) 
decid que le perdonáis. {Se arrodillan.) 
Querida prima, ya yes. 
Querida prima, ya veo. 
(Yo, á la verdad, no los creo; 
pero están á nuestros pies 
y no nos falta deseo.) 
[¿Con que le perdonas, Juana?) 
(Francamente, tengo gana.) 
(Si mienten ) . . x 

(Quizá no mientan.) 
(¿No temes?....) . 

(Que se arrepientan.) 
(Seré humana.) 

(Seré humana.) 
¿Tío nos quereis responder? 
Perdono. Y yo. 

l A h l , , 
á su derecha, y se queda junto á D. hernando.J 

¡Qué hermosas 
(Dona Juana es muy graciosa.) 

(Aparte á D. Fernando.) 
(Me la quereis ya quitar.) (ídem.) 
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UQuiéii piensa en eso, mi amigo?* 
(Advierto q u e e n balde fuera.) 
(Mala advertencia. Yo digo 
que en efecto es hechicera.V 
(« se casa.) 

(Va.). / • 

Soy dichoso. (A 
feliz. (A doña Sol.) 

( « a m o . 
Yo os lo aseguro: 

mas me temo otro desliz. 
.No lo temáis, no. Os lo juro. 

E S C E N A I X . 

Dicho.», GIL. 

WW agitado y co» furor.) 
te hallas? ¿ Q " ^ « ü é 8 ^ 

Señor, á esta hora 
wdo el palacio he corrido 

¿Qué sucede? 
¿Quién? »e han ido. 

C «. ¿FL t r a i d o r » 1« traidora! 
¿Se han ido? 

O se han escondido, 
señoras, si permitís 
que vea. . . . . 

[Indicando las dot puertas laterales.) 
Puedes pasar, 

l i o los tengo de encontrar! 

n L S L ° C U i t a * n í t ; d ° n R a m i r ° " sonnet Ramiro, ¿de qué os reis? 
«e lo que vais á notar. 

CAü?™6 d! I* Rfeíia- izando á Inés.) ,L.ómo es esto! 

(Señora, a esta mala dueña 
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le be tenido yo el candil! 
Miente. 

Cali». 
• No, hombre vil. 

No me ablando como el cedro. 
Voy por el otro besugo. 

[Se dirige á la habitación donde seesconde don Pedro, a tiem-
po que aparece etíe.) 

ESCENA X. 

Dichos, now PEDRO. 

Pues que á mi suerte le plugo 
¡Ahí 

Pues es 
Pues es. 

P E D R O . 
S O L y JLANA. 
INÉS. 
G I L . 
RAMIRO. 
P E D R O . 

INÉS. 
R A M I R O . 

G I L . 
RAMIRO. 

G I L . 

JLANA. 
S O L . 

RAMIRO. 
G I L . 

Don Pedro. 
Venga ya, venga el verdugo. 
¿Qué verdugo? , . . 
é Yo obligué 
á don Pedro á que viniese 
á tu cita, Gil, porque 
una lección recibiese 
de amistad. Fia en la fé 
de doíia Inés: te es constante, 
Y te lo aseguro yo. 
fes picara dueña. No: 
ella esperaba á un amante, 
y uno por otro tomó. 
Es fácil de suceder. 
Pregunta á cualquiera aqui 
si eslo ó po. 

¡Estoy en mí: 
Señoras,-¿puede eso ser? (Todos *e eonnen. 
¿Qué dices? [Mirando á doña Sol: 

Yo creo que sí. 
(Vuelta» ó sonreírse.) 

Ya lo oves. No tengas celos. 
¡Av, mí señor, ya lo escucho! [Ritas.) 
Ja.".... ja. . . . . (Me arranco los pelos.) 
Gracioso es el lance mucho 
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RAMIRO. 
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fi!¡¡V7 P°nte (A Inés ) i>on Pedro, cesaron todas nuestras bromas, y seamos 
buenos amigos. ¿Estamos? 
Lo prometo. 
. . A nuestras bodas 
todos cuatro os convidamos; 

I rlettr° p a d , r e ' ? <*ulea V0T (A doha Sol.) a recibir, cual es ley. J 

¿Y el vuestro? 
v , No sé quién sov. 
J O sé que os protege el rev. " 
Agradecido le estoy. 
A don Lope ¿ ver marchemos. 
Si, don Ramiro. 
a . Sol, vamos. 
5*>lo un instante esperemos. 

(Al público.J 
i res bodas no mas tenemos: 
aunque ea poco, os convidamos, 
i cuando'quieran los cielos 
que el turno á vosotros toque, 
como yo, curaos de celos, 
poniendo é Inés espejuelos 
para que no se equivoque. (Cae el telón.) 

ra. 






